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Para evitar la siiuación caótica de tas impresas y fábricas, 
para distribuir de una manera eficaz las primeras materias, 
para evitar la especulación con los productos, es necesario

lim POLITICA DE GIERIIA EO LAS IIIISTIIAS
Derecho de la juventud en los Sindicatos

por J U U ;^  VAZQ UEZ
•‘Y  que se legisle estableciendo el deretíio de 

los jóvenes sindicados a  ocupar puestos de di­
rección y  administrativos en los Sindicatos, no 
d ^ e  los veintiuno y  veintitrés años, res- 
peetávamente, como en la  actualidad, sino a 
partir de la  fecha de su ingreso en la  o.-ga- 
nizadón.”

(De las 10 reivindicaciones de la Juventud, i 
•

Han hecho »iuu 6ie;i ia-s Juventudes en incorporar a sue reivindicacio­
nes la  que más arriba se transcribe. Ha existido en la mayoría de los aui- 
dicatos y  por parte de elem-enios responsables en los «liíJnos un ®
la  juventud,, que se traducía en hechos de.spcctivos sobre stt capacidad y 
conscíeíiaa. Y  se legisló contra eUa— ley del 8 de abr^-^precisamente para 
evitar que su entusiasmo combeiíivo Uevura a los Sindicatos por el cauce 
revolucionario que la  situación exigía, en contra de los que hacían de las 
organizaciones obreras un feudo personal y  caudiUista. -  ̂ , i

Un 'joven obrero era autorizado por la ley para ser expiotaiw en el 
taller y  la fábrica desde los caUrree años; pero otra ley le prohibía ingre­
sar en el Sindicato hasta los dieciséis, donde pudiera defender sus-interesss 
econóinicos como- aprendiz. Pero esto no era suficiente; al üegar a  rao edad 
tenía derecho a voz en las asambleas, pero no a vota ni a  ser Legible para 
puestas de responsabilidad en los Sindicatos. Y  e s t a  situaoion^ s ú b a t e ,  
puesto que dicha ley no ha sido derogada ni reformada lo »«is mínvmo 
para conceder é l justo derecho de la juventud a intervenir de una manera 
activa en el trabajo de los Sindicatos^ ■ j-  ^

L a juventud, en un ano de guerra, ha demostrado su  madurez smaicai 
y póliiica. Se han revelado como grandes je fes milxtares y técnicas c a p a ^  
en la producción. Pero existe todavía una traba m  las organizaciones qde 
restringen su acceso a los cargos de responsabilidad en los Sindioatos, y 
es hora de ir quitando obstáculos a eüo, porque la juventud üevara a los 
mismos su  amplio espíritu juvenil y su experiencia de unidad. JJuestra or­
ganización está orguUosa de haber puesto a jóvenes en cargos de respon­
sabilidad, saltando criterios legvleyescos. Y  estam os satisfechos del rendi­
miento que ha dado la juventud en esos puestos. Pero todavía hay e.emen- 
tos de es-píritu arcaico que creen a los Sbidioatos un uionoyoM  de en per  ̂
sonalidad, y éstos precisam ente son los que enarboJan las leyes como arma 
para evitar que los jóvenes liquiden situaciones rancias que no están acor­
des con él momento político actual.

Pero nadie nuejor que la juventud puede lupúdar esto, prestando una 
mayor atención a los Sindicatos, acudiendo en masa a los mismos, estu­
diando los problemas sindicales, prestar una ayuda eficaz a  aqueüos res­
ponsables en la organización que son amigos de 1a juventud y se ocupan 
de sus problemas.

N uestra experiencia señala lo favorable qiuy para los Sindicatos es que 
los jóvenes ocupen puestos de responsabilidad en loa mismos. Queremos 
que sirva de ejemplq para los remisos; pero para aquéllos otros que no 
quicTcn ver ni comprender, no hay otra solución que conseguir lo <pie la 
juventud española pide: E L  D ER ECH O  D E  LO S JO V E N E S SINDICADOS  
A  O CU PA R  PU ESTO S D E  D IRECCIO N  E N  L O S  SIN D ICATO S, SIN  L I­
M ITACION D E E D A D E S N I TIEM PO D E  SIN D ICACIO N .

A S A M B L E A S
Una de las cuestiones fundamentales que deben realizar las organizaciones 

obreras es la de celebrar asambleas, pues existe por hoy una tendencia con 
traria a  ello, pues dicen que las.' circunstancias no lo i>enniten, que si hay mu­
chos afiliados nuevos, que esto entorpecería la  marcha de la organización y  ui. 
sinnúmero de dificultades que plantean en contra de ponerse en contacto con 
los masas organizadas.

Nosotros, afortunadamente, no participamos de e s e . criterio. Creemos, al 
contrario, que un permanente contacto con la  masa de afiliados de nuestra or­
ganización permite una ligazón entre la base y los camaradas responsables de. 
Sindicato, y, por tanto, en la  solución de los problemas se marcha con pasos 
firmes, que permitan un mayor acierto en la  defensa de los intereses de la  clase 
que representamos. , •

Niie,stra organización ha celebrado ya una asamblea general extraordinaria, 
y  asimismo las Secciones .se han puesto ya en contacto con sus afiliados respec­
tivos a  través de asambleas ordinarias, donde se han discutido problemas es­
pecíficos de su modalidad determinada, la gestión de los Comités respectivos, y, 
al mismo tiempo, ban servido para reforzar aquellas direcciones que por las fa l­
tas correspondientes en esta situación de cumplir debc.res militares se encontra­
ban incompletos.

No nos ha podido asustar la enorme cantidad de añUados nuevos ni su falta 
de conocimientos sindicales. Precisamente creemos deben celebrarse asambleas 
para que los camaradas vayan ejercitándose en esos conocimientos y  vean cómo 
el Sindicato es nn organismo vivo, que se ocupa de plantear, discutir y  solucio­
nar los problemas vitales de la dase trabajadora^

Con ello realizamos una labor beneficiosa, lo mismo para la- masa que para 
la dirección, pues ésta, en pleno contacto con aquélla, adquiere la  suficiente au­
toridad para llevar'la organización por canees justos y  beneficiosos.

T R A G E D I A
DE E S P A Ñ A

Bajo este titulo publica el camarada | 
C^sar Ollvari un magnífico articulo en \ 
«El Obrero de ia  Ounfección», órgano del | 
.Sindicato de la  Confecí lón de la región; 
parisina, en su número correspondiente • 
al pa.sado mes de juiio: |

«He aquí que uii día de julio de 193G' 
algunos generales se levantaron, culpa-1 
¡des de un delito de alta  traición hacia 
su propia patria. Estos generales felo-1 
aes «o vacilaron en ultrajar su ju ra-; 
mentó de fidelidad a la liepúbllca. |

l,rfiw tropas fueron arrastradas por 
ellos a  combatir t-u las calles, en pue- 
blecillos, en ciudades y  villas pura sem­
brar In muerte y  la miseria por allí don­
de pasatun, y uniendo a estos flues san­
grientos la barbarie, sacrificando vil- 
¡aeute ancianos, niños mujeres Inde- 
rensoiv.

Estos mismos hombres, tantas veces 
asesinos, pretenden representar ia clvi- 
iizacién y  tienen también el cinisrdo de 
decir que Dios les hiibfa encargado di­
cha tnlsión...

Como debéis acordaros, en los comen­
tarios de la  Prcn.sa que interpretaban 
las declaraciones del general asesino so­
bre el programa a  continuar bajo sus 
órdenes absolutas, decía que ima victo­
ria fácil y pronta les asegurarla fortu­
na y  consideración...

Era cuestión de unas docenas de di 
el atravesar toda España y  hacer una 
entrada ftolemue en fibidrid. Franco ase. 
gui'aba criminalmente, lo mismo qne 
otros jefes fascistas, que habían anun­
ciado al pueblo español, como asimismo 
al mundo entero, que lo que bacian no 
era una guerra civil más, sino una toma 
ñel Poder por la  fuerza que permitie­
se a  España desembarazarse de los re­
volucionarios españoles al servicio de 
Moscú...

Alas el pueblo, con el mismo aliento 
y con la misma consigna de sacrificio, 
so enfrentó con el invasor... Pie a  pie 
filé defendido cl suelo. Alucbas mujeres 
llorarán hoy a  sus desaparecidos, y  mu­
chas también han caldo por los dispa- 
TOS de la traición. ¡Cuántos nifios serán 
privados de las caricias de sus seres 
más queridos, que dieron la vida por 
la  libertad conquistada meses antes en 
lucha legitima en las urnas!

Después, no encontrando los «jiaciona- 
Hstas»— según dicen ellos— calor ni sim­
patía en el sucio que dominaban, admi­
tieron la venida de soldados extranje­
ros, recibiendo cantidades enormes de 
armamento de Estados con dictadura 
fascista.

Miliares' y  raillures de toneladas de 
i iiicrro y ácero se lanzaban sobre las 

ciudades y  pueblos, destruyéndolo todo. 
r,u negro instinto quería que ningún ser 
humano sobreviera, que la muerto se ce­
bara aili donde pasaran ellos. Y  todo 
i'Oii e l sadismo asesino de acabar con 
todo.

Puede ser que algbn día, contempían- 
do las minas acumuladas, Indiquen Jas 
ciudades y  ias' provlnciaB donde la  lo­
cura y  la traición destrozaron todo. Pe­
ro después se levantarán los ánimos dcl 
c.'Tazón al pensar en los que cayeron 
victimas d« sus ideales. Por todas par­
tea la visión do esos muertos seguirá a 

I aquellos que po escueiiaron más qiio su 
; 'K'sullosa venidad.
I I’ero no hay que creer en el fin de 
■ este pueblo amigo. De descamas de to- 
' do corazón quo el derecho de su justi­
cia esté por euciiua de la  fuerza crlmi- 
ntd de atjucllos que todavlft se nom­
bran hombres.

: ¡Pueblo español: Nosotros somos fran- 
i ceses, llenos de (esperanza en un éxito 
favorable; nosotros queremos que los 
míHares de niños refugiaejos pudiesen 
en un día muy próximo volver sobre ei 
suelo de su patria para crear un inoiiu- 

{mentó a  Ixv paz que sea igualmente un 
lugar de silencio donde acudan a  reunir­
se todos a glorificar a  sus luchadores,

I  (Pasa a  la página 3 .̂ )

IMPRESIONES DE UN VIA JE

La solidaridad de. los camaradas
de París

Por CRUZ URCHULUTEGUI
A  través de «Mesíra Federación lle­

gó un comunicado de la E jecutiva de 
la U. G. T. pava que enviáramos un 
representante a las fiestas- del llf  de 
ju lio . Dada la trascendencia política 
que dicho acto iba a tener, se acordó 
por parte de nuestro Sindicato que 
asistiera yo en calidad de represen­
tante del mismo. Aclaraciones en re­
lación 'al viaje no las tuvimos en Va­
lencia en el organismo superior, que 
lógicamente era el llamado a darlas. 
E n  el local de la  E jecutiva de la 
■ ü. G. T. no sé 'si otros camaradas ha­
brán sido más afortunados; pero en 
relación con algunos representantes 
de Sindicatos de Madrid el problema 
de pasaportes, cambio, transporte, et­
cétera, tuvimos que valem os como 
pudimos. En realidad, la representa­
ción de Sindicatos debió de ir de una 
manera organizada y conjunta, y  esto 
era una labor que tenia que haber 
realizado la F je c íííira  de la U. G. T.

E sto  motivó el que llegáramos a 
París el mismo dia l i ,  a  las nueve de 
la noche. No pudúnos ver la magnífi­
ca ma.nifestaoión que para celebrar 
dicha 'fiesta  celebra el proletariado 
parisino y  toda la níasa antifascista.

Pero, según compañeros más afor­
tunados, fué maravillosa, y  los gritos 
de “ ¡Cañones y  aviones para Espa- 
ña!" y  “ ¡Thorez al Poder!” reuelofea» 
el verdadero .sentimiento -del pueblo, 
que no ha sido precisamente el que 
se ha tenido hasta, ahora en cuenta.

E l dia 1 5  hubo una asamblea, me­
jo r dicho, reunión en la  Bolsa de 
Trabajo, que provocó verdadero entu­
siasmo entre los asislcntes. Había 
también delegados de Sindicatos ?»-

•O
gloses y  otros países, que se  mostra­
ron de una manera decidida poi^nues- 
tra lucha. Desde luego, los 'rcama- 
radas de la Unión de Sindicatós de la 
región parisiense hubieran sabido guí* 
la representación de Madrid y  de E s ­
paña iban a acudir a las fiestas del 
¿4  de ju lio , hubieran preparado mag­
nificas asambleas en grandes locales. 
Pero, como señalaba antes, ellos in­
vitaron; luego no se les dijo  nada dt 
s i se  aceptaba o no la invitación, y su 
m a y o r  asombro fué precisamente 
niíesfíj’a  asistencia, que, faltos de con­
testación ninguna, creían wo iba a 
realizarse.

<i -y

Ahora, en breve inciso, quiero se­
ñalar nuestra visita al pabellón de la 
Unión Soviética en la Exposición Uni­
versal de Parts. Por una de estas de- 
cisionee del destino, él pabellón de la 
Alemania fascista aparece fren te per 
frente del de la patria del proletaria­
do. L a bandera roja con la hoz y  el 
martülo es una protnesa fren te a la 
negra de la cruz gamada, representa­
tiva del asesinato 14 lo incultura. E l  
pabellón de la U. R. S. 8. es algo ma­
ravilloso; antes de entrar hay un 
magnífico grupo escultórico, dondr 
una koljos'iana y  un trabajador enar­
bolan su  herramienta de trabajo- -la 
hoz y  el martillo-^, formando el 
símbolo de la U. S.

_ Luego, en su interior, la demosira- 
cion de todo lo que un pueblo libre 
de sus cadenas puede realizar. E l des­
arrollo de la producción; la  intensi­
ficación dél trabajo en él campo; el 
entusiasmo por la cultura; en fin , to­
do arptéllo que pueda contribuir paru

(Pasa a la página 2.-'i

D I S C I P L I N A
Por RAFAEL CRUZ

Mucho se ha escrito y  se «acribe so- 
)re los deberos de la retaguardia. Es- 
.amos todos oonfomies con que la re- 
ca^ ardia no está a  ia altura que la 
-ircunstancias aconsejan. Es evidente 
|ue no podría nuestra retaguardia re­
sistir una serena comparación con nuc-;- 
;ros hermanos dcl frente; de esa ccun- 
paración fácUmeiite se deduce que estí 
i un nivel muy inferior de nuestra van- 
'uardia, y una de las varias causas de 
’s »  diferencia es ia falta de disciplina 
dentro de nuestras ciudades, dentro de 
nuestros centros de trabajo, dentro de 
nuestras propias fábricas.

A  fe ds sinceros, hemos de reconocer 
que aquellas primera.'; Milicias, que aun­
que sobradas de entusiasmo y  fe en el 
Ideal, estaban íaltav, muy faltas de co- 
leslón, do .organización y  de dirección, 
liublsraa sido arrolladas y  derrotadas 
por el'odiado Ejército. Invasor si antes 
no se hubiesen convertido en el glorio- 
?o Ejército que es hoy honra y  orguUo 
de la España leal. Y  esta transforma­
ción ha sido fácil llevarla a fsliz tér­
mino merced • a  la  estrecha disciplina 
Impuasta en su seno; por esta misma 
disciplina nos fué fácil obtener la gran 
victoria de Guadalajara, donde el ene­
migo, oon un material inflnitamsnte su­
perior en calidad y  en cantidad, fué de­
rrotado en toda la linea. Sin disciplina

no hubiera podido cl Ejército leal con

seguir esta tan señalada victoria, ni 
otras conseguidas, ni las que a no du­
dar ha de conseguir para aplastar al 
odiado fascismo invasor de nuest-a 
amada España.

Pues bien: de nada sirve ni vale cl 
3tfuera> de nuestro hoy giprioso Ejer­
cito leal si no le aaistímos en la reta­
guardia con todo el calor y  entusiasmo 
jue merece. Sígame» su ejemplo; impo- 
gainos a  nuestra misma conciencia la 
.Tceesidad de una mayor disciplina; .<:ea- 
.nos los jueces de ella, y, juzgándola con 
dureza, obliguéiincgnos a una rectiñoa- 
i'ión total de conductas, que nos acer­
que, que nos iguale más a  nuestra que- 
-Ida vanguardia.

Pero bien entendido que todo esto ha 
de hacerse por propia convicción. Que 
hemos do ser nosotros mismos los que 
nos impongamos, convencidos de su ne­
cesidad, la disciplina necasai-ia, sin es­
perar a  que nos la tenga que imponer 
nadie por la  fuerza. Que la dlíiq;plina 
nipuesta a la fuerza es una carga; 
mientras que la  puesta en práctica p¿r 
convicción de esa misma disciplina es 
y  debe ser, más que .una carga, una .va- 
cisfaccíón del deber cumplido.

Nos será muy fácil adquirir la disci­
plina necesaria si recordamos un poco 
más y  los tenemos mée presentes cu 
nuestro pensamiento a  nuestros cama- 
radas de las trincheras. Que ellos sean 
nuestro ejemplo, que nos sirvan ellos de 
norte y  guia, que tratando de imitar­
los tendremos conseguido todo io que 
en cuanto se refiere a  disciplina nos 

-propongamos conseguir.

Ayuntamiento de Madrid
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AYUDEMOS A U  JUVENTUD A CON
N u estro  Siwáicaío t ien e  q u e  m o stra r  su  co n fo rm id ad  con  la s  d iez re i­

v in d icac ion es d e  la  juventud. E n  ella^ s e  en cu en tran  con den sadaa  tod as  
la s  a sp ira c io n es  d e  aq u ello s  q u e  han  in terv en id o  en  ¡a  lu ch a  d e  -una m a­
n era  v ig o rosa  y  to d a v ía  es tán  d isp u esto s  a  d a r  su  sa n g re  y  s\i vida p or  
la  R ep ú b lica  E sp añ o la , qu e, con  un p ro fu n d o  con ten ido so c ia l, es en  las  
a c tu a les  c ircu n stan cias lo  q u e  m u ev e  a  la  ju ven tu d  a  lu char im p laca b le­
m en te h a s ta  d e rro ta r  e l  fa sc ism o , p orqu e  s a b e  q u e  so lam en te  d e  su  to ta l 
ap la stam ien to  d ep en d e é l  a s eg u ra r  su  p orv en ir  y  su  b ien estar .

L o  m ism o en  e l  E jé r c ito  q u e  en  la s  fá b r ic a s ,  la  ju ven tu d  e s tá  en  p ri­
m era f i l a  en  la  lu cha , y  eü o le  h a c e  m ereced o r  d e  con segu ir e s ta s  reiv in ­
d ica c io n es , p u es su  m adurez h a  lleg ad o  a  h a c e r  n ecesa r io  q u e  s e  rom pan  
aqu elia s  t r a b a s  q u e  h a c ía n  a  la  jia 'en tu d  n o q u ed a r  ig u a lad a  a l  r e s to  d e  
io s  trabajadores españ oles.

N o so tro s  p ed im o s  a  tod os un m áx im o r e sp e to  a  la  ju v en tu d  y  toda  
la  ayu da  n ec esa r ia  p a r a  q u e  é s t a  con sig a  su s  reiv in d icacion es. E l  añ o  de
lu cha n os h a  d em o stra d o  q u e  la  ju ven tu d  e s  m er ec ed o ra  d e  tod a s  ellas , y 
qu e u n a  vez con segu idas, s erá n  un a r ie te  m ás co n  q u e  a s e s ta r  fu er tes  
g o lp es  a l  fa s c ism o  asesin o.

¡V iva la  h ero ica , ju ven tu d  esp a ñ o la !

Las 10 reivindicaciones de la juventud
española

P rim era .
QUE EL  GOBIERNO DEIL FREN TE 

P O P Ü l ^  CONCEDA L O S  D ERE­
CHOS CIVILES Y  POLITICOS A LA 
•ruVBNTUD D ESDE LOS DIBCIOCIIO 
ANOS, Y  QUE LOS SOLDADOS DEL 
EJERCITO, LA ALARINA Y  LA AVIA­
CION DISFRUTEN POR IGUAL DE 
TALES DERECHOS.

S egu n d a ,
L IB R E  ACCESO A LAS ESCUELAS 

D E  GUERRA PARA TODOS AQI’E- 
liLOS JOVENES QUE S E  DISTIN­
GAN EN EL  FREN TE. PARA EL 
CASO QUE ESTO S CARECIERAN DE 
LOS CONOCIMIENTOS CULTURALES 
QUE SE EXIGEN  PARA EL INGRE­
SO EN  DICHAS ESCUETAS, EL  GO­
BIERNO D EBERA ORGANIZAR CUR- 
S O  S  PRSa’ARATORIOS. E N  L O S  
(XTALES LOS SOLDADOS Y  CL.4SES 
QUE S E  DISTINGAN POR SU HE­
ROISMO Y C.APACIDAD' ADQUIE­
RAN L 4  CULTURA PRECISA PARA

SER  ADMITIDOS EN LAS ESCUE­
LAS POPULARES. QUE LOS PU ES­
TOS DE M.ANDO VAYAN, NO A 
LOS QUE POR SU SITUACION SO­
CIAL ANTERIOR HAN PODIDO AL­
CANZAR UNA CULTURA, SINO A 
LOS QUE HAYAN TENIDO UN COM- 
PíJRTAMIENTO MAS ABNEGADO Y 
VALEROSO EN  LA LUCHA.

La ju v en tu d  q u e  p ro d u ce  tiene d erech o  a con segu ir sus 
reivindicaciones.

QUE HAYAN QUEDADO 1N\'ALIOOS 
EN LOS FREN TES PUEDAN PR E­
PARARSE PARA VOLVER A OCU­
PAR UN PÜE/STO EN LA PRODUC­
CION Y GANARSE E L  SUSTENTO.

T ercera .
QUE LOS JE F E S  SALIDOS DE L.AS 

MILICIAS TENGAN L O S  MISMOS 
DBaiECHOS DE ASCENSO QUE LOS 
ANTIGUOS M ILITARES PROFESIO­
NALES SIN LIMITACION DE NIN­
GUN GENERO Y  QUE OSTENTE LA 
GRADUACION CORRESPONDIENTE 
A LA CATEGORIA DE LAS UNIDA­
DES QUE MANDE.

Quinta.

C uarta.
QUE E L  GOBIERNO ORGANICE 

ESCUELAS DE REEnJUOACION PRO­
FESIONAL, DONDE IX)S SOLDADOS
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QUE DECLARE OFICIAL EL  MO­
VIMIENTO DE “¡A LERTA !". Y  QUE 
BA JO  LA DIRECCION DE UN CON­
SEJO  COMI>UESTO DE TODAS LA>' 
ORGANIZACIONES ANTIFASCISTAS 
DE LA  JUVENTUD, CONTROLADO 
POR EL  GOBIERNO, S E  ORGANICE 
A TRAVES DE E L  LA EDUCACION 
PREM ILITAR, FISICA  Y CULTURAL 
DE LA .nrVENTUD ESPAÑOLA.

VENES CAMPESINOS QUE D EFIEN ­
DEN CON LAS ARMAS LAS L IB E R ­
TADES POPULARES, T E N D R A N  
ASEGURADA D E S P U E S  DE T-A 
GUERRA SU TIERRA, QUE MIEN­
TRAS ESTAN EN EL  FUENTE PUE­
DEN TRAB.AJAR SUS FAMILIAS.

D écim a.

Sexta .
QUE EL  GOBIERNO AYUDE Y ES- 

TLMULE LA CREACION DE LAS B R I­
GADAS D E  CHOQUE Y  D E  L O S  
OLUBS DE FABRICA, ATENDIENDO 
AL PA PEL QUE ESTOS PUEDEN JU - 
G.AK EN LA ELEVACION DEL NIVFA. 
POLITICO,. SOCIAL Y  PROFESIONAL 
DE LOS JOVENES OBREROS Y  EN 
LA IN TEN SIFIC A aO N  D E LA PRO­
DUCCION. ¥  QUE AQUELLOS JO VE­
NES QUE EN E L  TRABAJO D E CHO­
QUE S E  DESTAQUEN POR SU  AB­
NEGACION Y  SU CAPACIDAD. TEN­
GAN ACCESO A  L A S  ESCUELAS 
TEí'NICAS Y  D E INGENIERIA, EN 
DONDE S E  FO R JEN  LOS CUADROS 
TECNICOS F IE L ES AL PUEBLO.

QUE SE RECONOZCAN A LAS MU­
JER E S LOS MISMOS DERECHOS QUE 
AL HOMBRE EN TODOS LOS SENTI-, 
DOS Y  QUE S E  L E S ABRA PASO A 
ELLAS A TODOS LOS PUESTOS DE 
’.A PRODUCCION Y DEL ESTADO, Y 
QUE LEGALICE PLENAMENTE I,A 
^TüACION  DE LA NUEVA FA3IILIA 
Y  S E  IMPLANTE E L  SITBSIDIO DE 
LA MATERNIDAD A CARGO DEL 
ESTADO.'

IMPRESIONES DE
UN VIAJE

(Viene de la página l .“)

Séptim a.
SOLUCION AL PROBLEMA DEL 

PARO DE LA JUVENTUD. INCORPO­
RANDO A LAS TAREAS DE LA PRO­
DUCCION INDUSTRIAL Y  AGBICO- 
L.\. DE TODOS LOS JOVENES QUE 
PASEN DE D IECISEIS ASOS Y  NO 
HAYAN CUMPLIDO 7.A EDAD M ILI­
TAR, Y  QUE S E  LEG ISLE ESTA BLE­
CIENDO E L  DERECHO DE LOS -TO- 
VENES SINDICADOS A O C U P A R  
PTIF,STOS DE DIRECCION Y  ADMI­
NISTRATIVOS EN LOS SINDICATOS, 
NO D ESDE LOS VEINTIUN Y VEIN- 
TITRE-S ANOS, RF^PECTIVAMENTE. 
COMO EN  IvA ACTITALTD.ST). SINO A 
PA RTIR D E I.A FFvOH.A D E SU IN­
GRESO EN LA ORGANIZACION.

gue un p u eb lo  s e a  p o ten te  y  fe liz , 
a p a r e c e  r e f le ja d o  en  la s  m arav illosas  
sa la s  d e  e s t e  pabellón . E n  é l  s e  v e  la  
cap acid ad  c r e a d o r a  d e l p ro leta r ia d o  
l ib r e  e  in depen d ien te. A l o tro  lad o , el 
p abellón  d é l  fa s c is m o ; e l  d e  A lem a-  

‘ n ia, só lo  la  en tra d a  en  é l  r ep e le , por- 
I q u e  s e  v e  la  os ten tac ió n  y  d erro ch e  
¡ d e  un p a ís  don de dom in a la  burgu e­

s ía  más rea cc io n a r ia  y  fe r o z  so ju z­
gan do  la  lib er ta d  d e  un p u eb lo . L a  
d ife r en c ia  d e  p abe llon es  señ a la  d os  
m undos. N o so tro s  seg u irem os lo s  p a ­
s o s  d e  la  U. R. S. S.

I
Octava.

La m u ch a ch a  d e b e  ten er reconocidos los mismos d erech o s  q u e  el  
h o m b re  y  ten er  acceso  a iodos los puestos d e  responsabilidad.

QUE EL  GOBIERNO, NO SOIX) CON 
LOS MEDIOS OFICIALES, SINO CON 
LOS HOMBRES- QUE PONGA A SU 
DISPOSICION L A  ORGANIZACION 
D EL FREN TE POPULAR Y  DE r.A 
•JUVENTUD ANTIFASCISTA, ORGA­
NICE UNA VEBD.ADERA CRUZADA 
'̂ •«JNTRA E L  ANALFABETISMO EN 
EL  CAMPO. PARA LIQUIDARLE CON 
LA MAYOR RAPIDEZ. V OUE SE 
IN T E N S IF IQ U E  Í A  ENSEÑANZA 
TECNICA D E LOS JOVENES TRABA­
JADORES DEL CAMPO. PARA OUE 
ESTOS CONOZCAN IX)S MODERNOS 
PROCEDIMIENTOS D E C U L T I V O  
OTTR HACEN PRODUCIR MAS A  LA 
TIERRA.

N ovena.
QUE S E  BFG LA JIEN TE LA MEDI­

DA D EL SIINISTBO D E AGRICULTU­
RA. INCLUYENDO A  LOS CAMPE­
SINOS QUE ESTAN EN E L  E JE R C I­
TO, EN LOS REPARTOS D E TIERRA  
.A P A R T I R  D E L O S  DrECIOCIIO 
ANOS. DE ESTA  MANERA, LOS JO -

P o r  p a r te  d e  n u estros cerm aradas 
d e  P ar ís  h em o s  rec ib id o  la  m áxim a  
aten ción , f i e l  r e f le jo  d e  su  en tu sia s­
m o  y  so lid a r id ad  con  nuestra lucha. 
L a  com p añ era  G eorg ette  B od in eau , 
B ellu qu e y  o t r o s  com pañ eros  más que  
sen tim os no rec o rd a r  e l'n om b re , nos 
ex p licaron  su  la b o r , e l tra b a jo  d e  lo s  
S in d icatos d e l  V estid o  d e  P ar ís  p or  
ay u d ar  a  la  E sp añ a  repu blican a . C o­
le c ta s , t r a b a jo  d e  h o ra s  ex trao rd in a ­
r ia s  p a r a  co n fecc io n a r  ro p a s  p a ra  lo s  
j!Íño.y esp añ o les , o b r e r o s  d cl V estido  
q u e  ftan ven ido  a  lu char a  nuestro la ­
d o , e tc ., e tc ., e s  la  d em ostrac ión  p a l­
p ab le  d e  su  in te r é s  y  so lid a r id ad  p or  
n u estra  cau sa . Asimismo Jios p la n tea ­
ron  q u e  le s  señaláronnos un p lan  d e  
ay u d a  en  e l  a sp ec to  sindical. P u estos  
d e  acu erd o  con e l cam arad a  G uisa­
d o , rep resen ta n te  d e l S in d icato  de  
B arce lo n a , le s  s eñ a lam o s los sigu ien- ¡ 
fes  p u n tos :

DE LO S
Tareas del momento

Es la primera vez que escribo para 
un periódico, y aunque no estoy muy ca­
pacitada en loa problemas políticos y 
sindicales, porque la  burguesía no ha 
querido nunca que la  mujer se mezcla­
ra en estos asuntos y nosotras tampoco 
habíamos comprendido la  importancia 
que esto tenia para el desenvolvimien­
to de la revolución del proletariado, a 
pesar de eso voy, a través de nuestro 
periódico, a expresar mi pensamiento so­
bre, la producción, la unidad y )a ayu­
da a la U. R. S, S.

A mi Juicio, y creo que al de todas 
las compañeras. que trabajamos en el 
taller, creemos que si todas las Indus 
trias, y en particular las industrias de 
guerra, estuviesen controladas por el 
Estado, en los frentes no carecerían los 
soldados de nada; poro es necesario que 
nosotros, los que trabajamos en dichas 
industrias, le ayudemos al Gobierno. 
¿Cómo? Creando las brigadas de cho­
que en donde no la^ haya, porque las 
brigada» de choque son la emulación de 
todos los trabajadores conscientes, que 
se sacrifican hasta el máximum para 
que la producción rinda más y mejor; en 
este aspecto, nosotras, que trabajamos 
en la confección de ropa para el PJér- 
oito, estamos di^uestas a dar el mayor 
rendimiento posible para que a  los com­
batientes no les falte ropa con que cu­
brir su cuerpo de loa rayos del so!; ya 
que no podemos confeccionar prendas 
para librarlos de la metralla fascista, 
se la confeccionamos para librarlos de 
las inclemencias del tiempo.

Respecto de la unidad, si nosotros que­
remos que la guerra lleve uu ritmo más 
acelerado, y si queremqs que el triun­
fo sea más rápido, es preciso que tam­
bién sea rápida la fusión de los dos par­
tidos obreros: y si hay alguien que se 
oponga a  esta unidad, es un traidor 100 
por 100. y  como a tal hay que tratar­
le, puesto que va en contra del triunfo 
del proletariado.

Y  ahora os voy a decir el por qué 
todos los antifascistas debemos de ayu­
dar a la U- R. S, S. En primer lugar, 
porque la gran nación hermana nos ha 
ayudado y  nos está ayudando moral y 
materialmente, y no repara en sacrifi­
cios, por grandes que éstos sean, con tal 
de que la guerra que tenemos plantea­
da contra el fascismo la ganemos cuan­
to antes: y en segxmdo lugar, nosotros 
debemos prestar toda la  ayuda que sea 
necesaria a la  U. R . S. S . porque es la 
única nación que lucha por la  paz del 
mundo y por el mejoramiento de la  cla­
se trabajadora. Ellos lucharon, como 
hoy luchamos nosotros, por conseguir la 
paz y la  libertad no sólo de su país, 
sino del mundo entero, y por eso nos 
presta toda la solidaridad necesaria pa­
ra conseguir el triunfo de nuestro pue­
blo, y, por tanto, el bienestar de todas 
las masas laboriosas del mundo. Nos­
otros, todos los que sentimos la  causa 
que hoy defendemos, debemos prestar 
toda la ayuda que sea precisa y  debemos 
imponernos ese .deber de ayuda a  la 
U, R. S- S., y todo aquel que no preste 
esta ayuda a dicha nación o que se 
oponga a fila, es mil veces más traidor 
que aquellos con quienes estamos lu­
chando más allá de las trincheras.

Por tanto, camaradas, es necesario in­
tensificar más la  producción, es pre­
ciso hacer la unidad de todos los tra- 
baajdorss y es imprescindible el prestar 
toda la ayuda a  la  U. R, S. S.. y de esta 
manera el triunfo del proletariado con­
tra el fascismo serg más rápido.

, Emilia SA N CH I2 
Talleres de la Casa Ranz.

gran  frabo jo  d e  esc la rec im ien to  en­
tr e  lo s  t r a b a ja d o r e s  d e  P a r ís  d e l ca ­
r á c te r  d e  n u estra  lucha.

P rim ero. In terca m b io  d e  corres-  
p o n  d e u d a , in fo r m es  ,  ar tícu lo s  y 
P ren sa  p a ra  in tem sificar las r e la c io ­
n es en tr e  a m b o s  S indicatos.

E R os n os p id ieron  q u e  v iéram o s  la  
n eces id a d  d e  q u e  n u estra  F ed erac ión  
N acion a l in g resa ra  en  la  In tern ac io ­
n al d é l V estido , p a ra  h a c e r  m á s  e fe c ­
t iv a  la  so lid a r id ad  p a ra  con  n oso tro s .

S egun do. Que p id am os aqu ello s  a r ­
t ícu los  y  fo rn itu ra s  d e  dif íci l  ad qu i- ; 
szoión en  E sp a ñ a , p a r a  no pariñ izar  i 
m teífro  t r a b a jo  d e  g u erra . i

T ercero . R ea liz ar  e n  ¡ a  Prensa^  
sin d ica l, ta lle res , con feren c ias , u n ‘,

P a ra  fin a l, qu iero  señ a la r  en  e s ta s  
lin eas  q u e  e l C om ité  C en tral d e  nues­
t r o  S in d icato  h a  estu d iad o  e s to  y  ya  
la  h a  so lic ita d o  d e  l a  F ed erac ión , 
qu ed an d o  p en d ien te  h a s ta  la  c e leb r a ­
ción  d e l C on greso  é l  in g reso  en  la  In­
tern acion a l d el V estido , c o sa  q u e  c r e e ­
m o s  s e r á  a p r o b a d a  p or  todos.

Hay que luchar contra los especulac
se ejerza por nadie, llámese

Ayuntamiento de Madrid
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CONSEGUIR SUS REIVINDICACIONES
\ L L E RE S  y  L AS  F A B R I C A S

'  TA LLERES EN REPO RTAJE

¡HAY QUE CUIDAR LA PRODUCCION!
En los actuales mom-entos, en que 

nuestro E jército inicia la ofensiva, es 
cuando es necesario que la retagm r- 
día dé un mayor ritmo o la produc­
ción para que, marceando al unisono 
con la vanguardia, consigamos en un 
breve plazo la total liberación de E s­
paña

Pero es necesario que en nueétros 
talleres s e  haga sentir la guerra, que 
seamos también soldados, y  en la me­
dida en que tomemos su  ejem plo con- 
tribuireinoa a  lograr en e l menor 
tie^npo ̂ posible el triunfo de nuestra 
causa'.

E n  los talleres de Alcalá, 1 0 , se ha 
recibido la carta de un combatiente, 
quejándose de que las prendas que se 
mandan ál frente no están lo sufi­
ciente rematadas; cü mismo tiempo 
enviaba una cantidad para que se to­
maran las chicas un pequeño obsequio, 
para que no se sintieran muy moles­
tas con esta pequeña reconvención. 
¿ E sto  qué dem uestra9 Que todavía 
no nos hémeos dado cuenta en la re­
taguardia dé la labor que tenemos 
que cumplir, y ál mismo tiempo con­
trasta la falta de atención en el tra­
bajo por pafte de algunas compañe­
ras con la comprensión de nuestros 
combatientes. E ste hecho lo demues­
tra.

E ste  combatiente no guarda rencor 
a las compañeras que confeccionan 
mal Zas prendas destinadas a Jos sol­
dados; no las censura; lo que quiere 
es que las trabajadoras sientan la 
guerra y se sientan estimuladas para 
superarse en su trabajo, pues s i la 
retaguardia no nos ayuda, tardare­
mos más tiempo en vencer al fascis­
mo. /Isí es que, camaradas, ya véis 
cómo nuestros combatientes, con la

mayor ternura, nos llaman la aten­
ción en nuestras debilidades y nos 
piden que les prestemos e l calor y la 
ayuda que estamos en la obligación 
de darles.

He querido preguntar a las compar 
ñeras del taller su opinión sobre la 
producción y  la guerra.

— Mira— me contesta la más resuel­
ta— , la guerra la entendemos como 
demostración palpable de nuestro an­
tifascism o y nuestro deseo de libera­
ción de los canallas que desean so­
juzgarnos y esclavizam os como ne­
gros. También deseamos la constitu­
ción rápida del Partido Unico del Pro­
letariado, para que así no haya riñas 
entre los propios obreros, que son 
hermanos todos, pues yo he visto que, 
cuando en la Prensa'o en discusiones 
se dicen cosas que no se deben decir 
entre trabajadores que luchan por 
arrojar de España a esos canallas 
fascistas, las vecindonas de mi barrio 
fque huelen a “quinta columna" que 
trascienden) se frotan las manos de 
gusto y  dicen: “ ¡V es! ¡V es! N i en­
tre eUos mismos se  entienden." Y  a 
mí me da mucha rabia, pues yo sé 
que los obreros se han Tlevado siem­
pre bien; pero ahora se han infiltra­
do en las organizaciones algunos ele­
mentos que tienen de obreros lo que 
yo de monja. E n  cuanto a la produc­
ción, creo que nuestra misión es tra­
bajar mucho para que no lea falte 
ropa a nuestros soldados.

La' he enseñado la carta del com- 
I iiatiente; se  ha puesto un poco tris- 
I te, y , en un arranque se levanta y di­

rigiéndose al resto de las compañe- 
ras, les dice: “ ¡Camarádas! ¿Verdad  
que estamoS'- dispuestas a trabajar 
mucho y cada vez m ejor? Pues en-

~ «i Ia,

tonces, compañeras, a luchar en nues­
tro puesto en el trabajo con la misma 
intensidad que los soldados luchan en 
el suyo."

Y  entre explosiones de alegría y 
vítores al E jército popular, a l Par­
tido Unico del Proletariado, me despi­
do d e  estas buenas canniradas, que 
prometen formalmente corregir todas 
las deficiencias en e l trabajo para 
que los camaradas del fren ie 'n o  pue­
dan quejarse nunca de sus camara­
das de Za retaguardia.

S.

Ejército y producción
Inmediatamente que nuestra guerra 

perdió el carácter de militarada que tu­
vo en los primeros días y lomó el as­
pecto de .guerra de invasión, oon todo el 
cúmulo de materiales modernos, era ne­
cesario atender al problema de la pro­
ducción. Toda guerra moderna necesita 
impreecindibiemente una organización 
económica productiva y  fuerte.

En los Ejércitos que sostienen una 
guerra, si no están sostenidos .por una 
producción fuerte y  una eficaz organi­
zación económica, por muy heroicas que 
sean sus fuerzas, no tendrán muy mar­
eado el camino de la  victoria. Por eso, 
nosotros, que tenemos que defender la 
independencia de nuestra, patria, debe­
mos ocuparnos de que nuestra retaguar­
dia organice el control de Ta producción 
y haiga a  ésta poderosa y fuerte para 
que cumpla todos los objetivos que mar­
ca la situación militar. Y  si los proble­
mas de la .producción y economía son 
tan complejos como los problemas de la 
guerra y la organización militar, es 
obligación de todos los trabajadores 
prestarle una gran atención como a! 
problema bélico. Sigamos, en ñn, cama­
radas de todas las ideologías, una línea 
justa y clara y un g jan  esfuerzo colec­
tivo en el trabajo, y la victoria será 
nuestra.

A. SOTO

—  - i S Ü  ‘
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La mujer en la guerra
Hemos visto a la mayoría de las mu­

jeres luchando contra las hordas fascis­
tas en los puestos de mayor peligro, y 
con ello hemos tomado más ánimos las 
iompalleras de talierds y fábricas para 
janar con nuestro insignificante esfuer­
zo el triunfo de nuestra causa. ¡Muje­
res madrileñas! Lo único que de nos­
otras puede esperar el triunfo es no dar 
descanso al trabajo. Trabajar las horas 
}ue sean precisas, sin mirar otra cosa 
que el heroísmo de algunas compañeras 
imetiaUadas luchando contra loa cana- 
,las sublevados. Y  aunque han visto 
desgarrar, sus carnes, aunque han teni­
do que saltar por encima de muertos y 
heridos, curar, pasar sed y hambre, no 
han decaído en sus magnificas labores, 
i  Queréis, compañeras de talleres y fá­
bricas, pareceros a  ellas? Pues es pre­
ciso para ello trabajar sin descanso, y 
será la única manera de que nos haga­
mos dignas de las que lo dieron todo 
oor hacer de España un país líbre e in- 
'.lependlente.

Las compañeras de la Tintorería Mo- 
ierna os dicen a  todas las que traba- 
á is en talleres, bieti de una industria 
orno de otra, que no desmayéis, y  aun­

que nuestro trabajo creáis que no es 
iuficiente para ganar la victoria, os 
equivocáis, pues en la  retaguardia es 
'D donde debe la  mujer dejar su último 
;sfuerzo y  donde más se la  necesita, ¿No 
impiais y plancháis, compañeras de los 
.lemás tintes,-las ropas de los hospita- 
js  y  las de nuestros compañeros que 
uchan en los frentes de batalla? Pues 
••a veis que- ea necesario y  preciso no 
(’,ar descanso al trabajo, y con este pe­
queño esfuerzo, tu compañero,, el mío 
y el de todas estarán orgullosos de nos- 
c tras, pues si ellos luchan por terminar 
.'on la canalla fascista, nosotras les ayu­
damos en nuestras industrias.y otras les 
asordarán en las suyas, y poniendo to­
das mucha voluntad y no descansar en 
y trabajo, yo os digo, compañeras, que 
üi triunfo será nuestro.

Todas las naciones leales admiran y 
raJudan orgullosas a  las mujeres ma­
drileñas, que se han ganado el titulo de 
compañeras; las saludan y admiran con 
su concurso, con su alegría y  con su fe 
en la  victoria, Y  para que no decaiga 
asta admiración, es preciso seguir el ca­
mino iniciado y  dar al mismo tiempo áni­
mo a  los compañeros que vienen del

Seamos disciplinadas
Hay todavía muchas compañeras que 

no se han dado cuenta de los momen­
tos que vivimos—momentos que exigen 
una disciplina y abnegación ilimitada— 
y toman actitudes irresponsables que 
creen por eso muy revolucionarias, pe­
ro que en realidad no lo son, pues ser 
revolucionario en estos mementos es 
mantenerse en una discipliira consciente 
y serena.

Sus gritos más grandes son en contra 
de los camaradas responsables, porque, 
según ellas, no hacen esto ni lo otro, 
y creen que el Sindicato es una espe­
cie 4® ungüento amarillo, que lo solu­
ciona todo con una varita mágica, y 
muchas veces sus ataques van dirigi­
dos por que se Ies niega cosas que pi­
den para escudarse contra leyes de nues­
tro Gobierno.

Tenemos que salir al paso de este <.re- 
volucionarismo de última hora. Tene­
mos que ser más conscientes y no exi- 

, gir aquello que no es justo que sea con­
cedido, Y  nuestra consciencia nos pide 
realizan grandes esfuerzos y trabajar 
sin regateo ninguno todo lo más que 
podamos. Los combatientes realizan ma­
yor esfuerzo que nosotras y se pasan 
los días sin descansar, entregando su 
sangre y su vida por defender las nues­
tras y sin preocuparse de si llegarán o 
no a disfrutar del triunfo. Por ello digo 
a todas las compañeras que al lado 
estos sacrificios palidecen todos los que 
nosotras podamos hacer.

Tampoco se aperciben esas compañe­
ras de la obra constructiva que estamos 
realizando para cuando termine la gue­
rra. Pues en la medida que sepamos 
ahora trabajar por ganarla, serán pasos 
decididos hacia la revolución. Pero todo 
ello con nuestro esfuerzo, somos nos­
otras las que debemos perfeccionar la 
producción, estudiar todos los proble­
mas de la misma, y esto ya es terreno 
conquistado 'para el porvenir. No traba­
jamos para que se lucre nadie; traba­
jamos para los combatientes, que ea tra­
bajar para nosotras mismas.

Hemos de procurar tomar ejemplo de 
nuestras hermanas rusas. Debido a  su 
esfuerzo constante han llegado a  con­
quistar el porvenir. Tienen' hogares de 
trabajo limpios y confortables, donde' 
el trabajo causa bienestar y ayuda a 
producir con mayor entusiasmo. Nos­
otras, cuando termine la guerra, pode­
mos realizar también todo esto. Para 
eso tenemos que trabajar más y  mejor 
y ayudar y sentirnos estimuladas por 
todas aquellas que trabajan con inten­
sidad y entusiasmo, procurando llegar, 
si es posible, a  hacer tanta labor y tan 
perfecta como ollas. Aquí no deben exis­
tir egoísmos ni envidias; debemos des­
terrar todos loa personalismos y  domi­
nar nuestro carácter y  nuestros nervios. 
Desterrado todo esto, no debemos tener 
más que esta consigna: Trabajar por la 
guerra con unión y disciplina para lo­
grar el tríimfo.

Fuensanta GUTIERREZ 
Taller de Modistas de Chamartín.

N U E S T R O S
L U C H A D O R E S

Hemos tenido la  satisfacción de sa­
ludar a nuestro compañero Carlos 'Vi­
dal, que, procedente de un hospital de 
•Albacete, se encuentra aquí en plan de

convalecencia, a  consecuencia de una 
herida recibida en un brazo por una bâ  
la fascista.

E ste  compañero está luchando desde 
ios primeros días de la  revolución que 
desataron las sanguijuelas fascistas, y 
pertenece a  la  casa Flomar’s y E l Sol.

Con alegría le deseamos un pronto 
restablecimiento para que, como son 
rus deseos, pueda reincorporarse a  la 
lucha.

E. MARTINEZ
Flomar’fi-El Sol.

frente para que logren el victorioso 
avance hacia la terminación de la gue­
rra, de manera que loa que luchan lo 
hagan con fe al ver que las compañe­
ras en las fábricas y talleres rinden su 
labor a  la causa,

¡Animo, compañeras de los tintes, y 
no desmayéis, que la  victoria será del 
pueblo!

Milagros TERESA 
De Tintorería Moderna.

Tragedia de España
(Viene de la página^.») 

como nosotros glorificamos sobre el Mu­
ro de los Federados a  los que cayeron 
por la  libertad!—César Olivari.»

.Al final del artículo hay un Uatna- 
inicnto, que también transcribimos, de­
mostrativo de la  ayuda eficaz que rea­
lizan nuestros camaradas' del Vestido 
de París:

«Yo hago un ll.amaniiento a  todos los 
delegados de taller para que realicen 
una colecta dentro de la misma sema- 
15a en que se publica este articulo eh el 
periódico de la Confección, colecta que 
•,erá centralizada (lara provecho de los 
niños españoles,

De antemano doy las gracias a  todos 
aquellos camaradas- y a todas las com- 
¡lañeras que sientan el dolor de la des­
dicha de esos millares de niños españo­
les que se encuentran sin albergue y 
que en otros lugares tienen que buscar 
la paz y el derecho a  vivir.

Ayudar a  España republicana es de­
fender la paz del mundo.—C. O.»

(Traducción de J .  Bourdon.)

t

s, no tolerando que la especulación 
terciante o llámese «Comité»

Ayuntamiento de Madrid



Hacemos nuestra la consigna de tener en cuenta los 
derechos de los jóvenes para asegurar a la juventud su 
derecho al trabajo y la perspectiva de un porvenir

seguro

JCayetano “El Pinturas” o ¡No m^hableSj
que torturas!

S A I N E T E  R A P I D O

L a  a c c ió n  se  d e siirro lla  en  u n  sotaban co 
d e  la  c a lle  d e  la  C sjc iim a , d on de tie n e  su 
“ c h a le t”  e l señ or C a y e ta n o , e x  o S c ia l de 
sa s tre , y  d ecim os ex. p orqu e h a c e  tiem po 
q u e d e jó  e l oñ cio  p or p a d e ce r  u n a  a fe c ­
c ió n  c a rd ia c a , se gú n  él, y  se g ú n  la s  m a­
la s  len g u a s, p orqu e a u n q u e  n a c ió  p a ra  
s e r  h ijo  d el tra l)a jo , desde m u y  pequeño 
n o le  d ir ig e  e l  sa lu d o  a  su  p a d re . A l  em ­
p e za r  la  acció n , n os lo  e n co n tram o s tum-^ 
ba d o  e n  un c a tr e  d e  t i je r a  (que e s  e l le ­
c h o  m á s  ap ro p ia d o  p a r a  u n  sa stre , aun-1 
qu e  e s té  en  p a siv o ). P o r  la  p u e rta  d e  la  
c a lle  p e n e tra  en la  e s ta n c ia  “ la  F ilo ” , 
c h ic a  de d ie c is ie te  a b rile s , m a d rileñ a  y  
b o n ita  co m o ... bueno, com o to d a s  la s  m a ­
d rileñ a s, y  s i  a lg u n o  co n o ce  a  u n a  fea , 

qu e  le v a n te  e l  dedo.

C a y e ta n o .— (Señan do.) ¡B a ila , p a n e ci­
llo ;  b a ila  tú  e l fo x tró s!

F ilo ._A n d a , y  q u é  su eñ o  m á s a lim en ­
tic io  t ié  m i padre.

C a y e ta n o .— ¡B a ila , p a n e cillo !
F ilo .— ¡P a d re ! ¡P a d r e !  D e je  u ste d  y a  

e l  p a n e cillo , q u e  v a  a  c o g e r  u n  em pacho.
C a y e ta n o .— (D esp ertan d o.) Q u e  lo  cojo 

n o te  q u e p a  la  m en or. M en o s m a ! que 
m 'h a s  c o rta o  e l b an q u efe.

F ilo .— ,',Quié qu e  le  t r a ig a  e l b ic a rb o ­
n a to ?

Cayetano. — qu e  q u ie ro  es q u e m e 
t r a ig a s  a lg o  do ja la r , p o rq u e  después de 
u n  su eño com o e l q u e h e  ten io , desp er­
ta r  e n  a y u n a s  e s  u n a  c o s a  m u  seria .

F ilo ._Y  m á s s i  se  e n c u e n tra  con  qu e
h o y  t ló  u sté  c ’h a c e r , a  p re c io s  m ódicos, 
la  Im ítaeió n  de “ P a p ú s” .

C a y e ta n o .— M ira , h i ja  m ia :  n o  g a ste s  
b ro m a s con  e l in te stin o , q u e  lu e g o  se  
en o ja . , ,

F ilo .— P u e s  y a  lo  p u ed e c o n te n ta r , p or­
q u e m ire  e l  c a p a ch o . (M ostránd oselo .) 
E l  d esierto  d e  la  c o m p a ñ e ra  “ S a r a ” .

C a y e ta n o .— ¡B e b o ste ro ! P e ro  esto  ¿qu e 
e s ?  . , .

F ilo .— Q u e u sté , com o sa b e  c  a h o ra  p a  
co m p ra r c u a lq u ier  c o s a  l a  c o rta n  a  u n a  
e l cup ón, s ’h a  cre íd o  q u e m e  lo  c o rta n  
e n  e l  B a n co , y ,  ¡c la ro !, se  le  o lv id a  d a r­
m e  d in ero  p a  la  com p ra.

C ay eta n o .— ,-.Y e l  c ré d ito ?
F ilo ,_M á s d e sg a sta o  q u e m is  taco n es.
C ay eta n o .— E n to n ce s ... .'.El la ic a s , e l 

c a s q u e r o ...?  " ,  . ,
F ilo ._a r a  fa lla o  co n  e l a s  d e  bastos.

N a , qu e  e n tro  y  le  d ig o  m u  fin a : "S e ñ o r 
L u c a s , ,-m e da e l  m edio  k ilo  d e  corazó n  
q u e m e  to c a ? ”  Y  a l v e r  qu e  n o m e  con ­
te s ta b a , le  a ñ a d o : “ ¡A h ! Y  d ém elo  bueno, 
q u e  lu e g o  m i p a d re  se  q u e ja  to s  lo s  cuas 
d el corazó n .”   ̂ . „

C ay eta n o .— ¿ Y  q u é f h a  co n testo o ?  
F ilo .— Q u e  to m e  u sté  a sp ir in a . B ueno, 

l ’h e  d ich o  u n a  d e  c o s a s  qu e  p a  qué. 
C ayeta n o .— Y  com o si n a , ;,n o .
F ilo .— N I s ’h a  in m u tao . Y o , v ien d o  que 

n o co n se g u ía  n á  p o r la s  b r a v a s , le  d igo  
m u  c a r iñ o sa : “ A m o s, n o  s e a  asi, y  dem e 
a u n q u e  sólo se a  u n a  m a n o  d e  coM ero.

Y  sa b e  lo q u e m ’h a  co n te sta o ?  Q u e é l 
n o  se  c a s a b a  con  n ad ie, y  q u e  p o r eso  no 
m e  co n ce d ía  la  m ano,

C a y e ta n o .— N u n c a  h a  sido g a la n te  con  
1b « señ oras.

F ijo,— P u e s  ; , y  el señ or N lce , e l  pana-

dsio? , „
C áy eta n o .— .T a m b ié n  é s e .
F i l o — T am b ién . P o rq u e  e n tro  y  le  digo 

q u e  si q u ed ab a  a lg ú n  b a M  m e 
q u e e l  ú n ico  c ’h abiii e r a  M ard o im s. pero 
c ’hacÍB  tiem p o q u e s ’h a b ia  m uerto. 

C ayeta n o .— ¡Q u é  b a rb a re!
F ilo .— N o  )e h ic e  caso. 
í:n vefan o .— y  t e  m a rc h a r ía s , ¿ n o .
F i l o _N o , señ or. I j e  p re g u n té  s i  le  q u ^

d a b a n  la rg o s , b a rra s , o , P ° ''
g ú n  boUo. Y  v a  y  m e c o n te s ta . N o , r l ( ^
N o n o s  q u ed an  fra n c e s e s , n i n a d a  de
V ie n a , y  m en os, su izo s.' __ _

C a v e t ^ o .— A  lo  m e jo r  e s  c ’h a n  em pe- 
za o  a  r e tir a r  los e x tra n je ro s  de

F i l o . - Y o  q u e c re ía  q u e  e r a  u n  h o m b re

'^ 'c a v é ta n o .— P u e s  y a  lo  ves. H o y  s ’h a

M ’h e  lie v a o  u n  colón. 
C ay eta n o .— ¿D ón d e lo  h a s  p u esto ?  
M o .  —  S i d ig o  qu e  m ’h e U evao un

‘ ‘‘ S W - l M a l c l l t a  se a  e l « n a s r e !  
¿ S e  p u é  c o n se n tir  e s to ?  ¿ S e  p u ed e to le­
r a r  ta n ta  b u rla ?  ¿ S e  p u ed e.-?

S e ñ a  L u c ia .— (P o r  la  
c a lle . M u je r  de unos c in c u e n ta  a n o s, ta n

b ie n  c o n se rv a d o s com o p a ra  q u e la  ten ga  
e n v id ia  “ T r e v ija n o ” .) ¿ S e  p u ed e  sa b er 
p o r q u é m a ld ic e  e l c a b a lle ro  d e  la  c a s a ?

F ilo .— P o rq u e  n o ten em os q u é lle v a r ­
n o s a  la  b o ca . ''

L u c ia ,— Y  lo  q u e te  ro n d a ré , m ore­
n a . P a re c e  m e n tira  q u e tu  p a d re , que 
se  la s . d a  do la ico , c re a , p o r  lo  visto , 
en  e l m ila g ro  d e  lo s  p a n e s y  los- p eces. 
¡M en udo tru c h a !

C a y e ta n o .— ¿ T ru c h a  y o  ?
L u cfit.— S i, señ or. Q u e  d esd e  qu e  v ive  

e n  e s ta  c a s a  n o h a  d ao  go lp e.
C a y e ta n o .— E so  n o e s  v erd ad .
L u c ía .— E s o  e s  la  fe tén . S i  desde que 

v iv e  e n  E s g r im a  n o se  d e d ic a  m á s que 
a  d a r  sablazos.

C a y e ta n o .— Y o  so y  u n  tra b a ja d o r .
L u c ia .— ¡.Ta,íay, qu é  r is a ! T ra b a ja d o r  

d ice . Y  si n a c e  ca m p e s in o  s ’a h o rra n  de 
h a c e r  la  K e fo rm a  A g r a ria .

F ilo ,— ¿ P o r  q u é?
L u cio ,— P o rq u e  h a  n a c ió  y a  " a s e n ta o ” .
C a y e ta n o .— E s to  y o  n o se  p u é  con sen ­

tir .
I .u cia .— L o  qu e  n o se  p u é  co n se n tir  es 

lo q u e  e s tá  h acien d o  c o n  e s ta  h ija . ¡Q ue 
no se  l a  m e re c e ! C la ro , c ’a  tu  p od ro  se 
le h a  u lv id ao  qu e  v iv im o s  e n  u n a  R ep ú ­
b lic a  d e  tra b a ja d o re s .

C a y e ta n o .— ¿ Y  q u é?
L u c ia .— ¡A y , q u é  r ic o !  P u e s  c 'h a y  que 

a rr im a r  e l hom bro. Y  m á s  a h o ra , en  es­
to s  tiem p o s, en  lo s  qu e  to s, jó v e n e s  y  
v ie jo s , p o n en  s u  g r a n ito  d ’o re n a  p a  s a lir  
v ic to r io so s  d e  la  lu c h a  q u e sosten em os 
c o n  e l en em ig o  d e l tra b a ja d o r .

F ilo .— M i p a d re  es y a  v ie jo  p a  ir  a l 
fre n te .

L u c ia .— O tro s d e  su  e d a d  e stá n , y  no 
le s  p a sa  n a d a . Y  s i  n o , q u e  se  a lis te  pa  
ir  a  fo r t ific a r , o a  s e g a r , a  re c o g e r  el 
tr ig o . Y  e l  d ía  q u e lo  c o m a  co n vertid o  
y a  en  p a n , v e r á  qu é  b ie n  le  sabe. Q u e el 
p a n  q u e  m e jo r  s a b e  e s  e l q u e  s ’h a  sabid o 
g a n a r  c o n  e l  su d o r d e  la  fre n te .

F ilo .— ¡S e ñ á  L u c ia ! .. .
C a y e ta n o .— T ié  ra zó n , h i ja  m ia . M e 

v o y . Y o ,  a  p e sa r  d e  tó . te  q u ie ro  m ucho. 
Y  u n  p a d re , si e s  v e rd a d  q u e q u ie re  a  
su s h ijo s , n o  lo s  p u ed e  d e ja r  m o r ir  d lia m - 
b te .

L u c ía .— .\h o ra  s í  q u e  h a b la  com o los 
h o m b res.

C a y e ta n o .— M e  voy.
P ilo .— ¿ A  se g a r?
C a y e ta n o .— N o . T o d a v ía  m ’a cu erd o  que 

h e  sid o  sa stre .
L u c ia .— ¿ Y  q u é?
C a y e ta n o .— Y  m e v o y  a  h a c e r  trin ch e-

TELON

A lfre d o  D IA Z
S o cio  ‘H 1 .

Leed y propagad

VESTIDO

Hacia la supresión del 
trabajo a domicilio
Aunque parezca mentira, hoy existe 

aún en la Sección CJorreros el trabajo 
a destajo. ¿Cuántos disgustos y sinsa­
bores no nos ha dado y nos da esto en 
¡a actualidad? Todavía recuerdo que ha­
ce diez años, cuando se lanzó la idea de 
suprimir el trabajo a  domicilio, ai igual 
que ahora, las propias compañeras que 
realizan este*trabajo fueron las que ñiáa 
se opusieron a que esto se llevase a  la 
práctica. ¿Qué razones alegaban para 
ello? Ninguna podían alegar, pues sólo 
las inducía a esto e! substentfir un cri­
terio erróneo de que trabajando de es­
ta  forma les producía un mayor bene­
ficio económico. Nosotros en todo mo­
mento hemos demostrado a estas cama- 
radas que estaban totalmente equivoca­
das, pues de esta forma no sólo se per­
judicaban ellas, sino que a  la vez per­
judicaban al resto de los camaradas de 
la industria, beneñcíMdo única y ex­
clusivamente a  la  clase patronal,

Pero esto, si ocurría antes, ahora no 
tiene razón de existlr¡ por lo que res­
pecta a los patronos, no existe ningún 
obstáculo, y a nuestras camaradas hay 
que hacerlas comprender las razones 
que nosotros aducimos para ello, y  si 
esto DO fuese necesario, habría que im­
poner toda la fuerza de nuestra organi­
zación. E s  posible que algún control 
obrero, si bien no claramente, esté en 
contra de la  supresión del destajo, ale­
gando algunas razones de orden senti­
mental, tales como que algunas compa­
ñeras no pueden abandonar sus domi­
cilios para incorporarse a  los talleres; 
pero ellos saben que esto es totalmen­
te falso, porque en el mismo caso se 
encuentran muchas camaradas de las 
fábricas y, sin embargo, asisten a  eilas; 
pero nuestro criterio debe prevalecer, 
por ser necesario para la buena mar­
cha de la industria. Hoy todos sabemos 
que esta modalidad de trabajo no per­
mite ejercer ningún control en la pro­
ducción, pues estas compañeras no rin­
den todo lo que debieran de rendir, ale­
gando siempre que tienen que atender 
sus casas, y esto perjudica enormemente 
no sólo a la  economía de las fábricas, 
que esto seria, en fin de cuentas, lo de 
menos, sino que asi no nos es posible 
atender a  las necesidades de nuestro 
Ejército, que es lo'fundamental, y con 
estos compañeras en las fábricas vamos 
a saber en todo momento la capacidad 
de producción de cada taller, a más que 
acoplando a estas compañeras en les 
talleres nos va a  permi t a  un mayor en­
sanchamiento de la industria al agregar 
a  estas camaradas qñciaias sus corres­
pondientes ayudantas, aprendizas, etcé­
tera.

Otra de las cosas que se han de so­
lucionar con el ingreso en los talleres 
de estas camaradas va a  ser aquello que 
se relaciona con el mejor perfecciona­

miento de la  producción, cosa que con 
el • trabajo a domicilio no hemos podi­
do hacer hasta la  fecha, pues todos sa­
bemos que la obra fabricada a destajo 
deja bastante que desear, precisamente 
por eso, por no poder ejercer un con­
trol como es debido sobre esta produc­
ción.

Por esto nosotros debemos esforzar­
nos por llevar al ánimo de estas cama- 
radas que al acoplarse ellas en las fá­
bricas van a realizar un bien común, 
pifes no van a ser ellas las menos bene­
ficiadas, pues a más de percibir un sala­
rio normal, van a obtener todos loa be­
neficios que hoy tienen los compañeros 
de los talleres, permitiendo a la vez el 
poder organizar la producción en bene­
ficio de nuestros camaradas combatien­
tes, que eq fin de cuentas esto debe ser 
nuestra fundamental preocupación.

Leopoldo DELGADO

A NUESROS COMBATIENTES
Desperdigados por las Brigadas se 

encuentran, unos en ésta y  otros en la ' 
otra, los mejores, los que no han temi­
do pbr un solo momento perderlo,todo, 
hasta la vida, con tal de que sus fábri­
cas,, sus talleres, no volviesen a  ser del 
burgués déspota y despiadado que antea 
del IS  de julio de 1936 los tenia casti­
gados al hambre y  a  la esclavitud.

Son pocos de nuestra Sección (Tinto­
reros y Quitamanchas) los que se en­
cuentran en el frente; pero son los me- 

.jores de nuestra Organización, y puedo 
asegurar que son los mejores, porque 
después de cumplirse un año de lucha, 
estos HEROICOS H IJO S DE NUES­
TRO PUEBLO, salidos de esta Sección, 
esiíriben cartas en las que dicen: «Els- 
tamos alerta y  dispuestos a seguir de­
fendiendo la causa antifascista, y ante

vosotros 1103 comprometemos a  hacer 
honor a  nuestra Organización, luchando 
sin descanso, con las armas en la  ma­
no, hasta que no quede en nuestra Es- 
l>aña un solo fascista, terrateniente o 
burgués que pueda Impedimos que una 
vez conquistada la victoria, empecemos 
a construir en nuestra patria la socie­
dad socialista, donde todos los traba- 
ja(dores encontrarán la paz y  su bien­
estar.

>i Camaradas que trabajáis en la reta­
guardia: Poned vosotros en vuestro tra­
bajo todo el calor, todo el entusiasmo, 
y, en una palabra, haced verdadero ho­
nor del puesto que tenéis, velando por 
este glorioso Ejército, que gracias a 
podemos la  clase trabajadora dirigir los 
destinos de la industria.*

SECCION DE TINTORERIA

A L F I L E R A Z O S
E se  ém ulo  d e l G ran  Capitán  

q u e  ech a  la cu en ta  d e  lo q u e  c re e  
co m er con e l  m ism o espíritu  m ez- 
quino d e l cu ra  q u e  reg a tea b a  con  
el am a, y  p o n e com o colofón una  
m en d a cid a d  dem ostrativa d e  su 
g ra n  cu erp o  y  su poca  in teligen ­
cia, ¿ s e  ha  octipacío a lguna  vez  
d e  ech a r la cuenta  d e  lo q u e  h a [  
trabajado , sacando com o conclu­
sión q u e  tantas en erg ía s  com o tie­
n e  m e re c e  una m ayor capacidad  
d e  tra b a jo ?

Esas co m p a ñ era s q u e  se  han  
sentido  '<muy españolas^, al es­
tilo d e  C a rm en  uLa C iga rrera » , 
y  se  han  p elea d o  p o r un apuesto  
g a lá n j d a n d o  un espectáculo  la­
m en ta ble, ¿n o  se les h a  ocurrido  
nunca, en  em ulación noble y  ju s­
ta, v er  q u ién  d e  las dos rendía  
m ayor y  m ejor p ro d u cció n ?

♦  •  » .
E se  responsable con ribetes de  

d icta d o rzu elo , q u e  ¡y a  quisiéra­
m os q u e  e n  co n cep to  d e  im poner  
sanciones h u b iera  tom ado e je m ­
plo d e  é l  e l  Com ité d e  no inter­
v en ció n !, y  q u e  d esa p a rece  d en ­
tro d e  las horas d e  trabajo  para  
irse a la  p elu q u ería , ¿ h a  pensa­
do q u e  siguiendo su ejem p lo  
aleccionador le podían  p e d ir  las 
chicas e l  d e re c h o  a ondularse  
dentro  d e  la jo rn a d a  d e  tra b a jo ?

Política sindical
Poco a poco va normalizándose nues­

tra vida dentro de los Sindicatos, y ha 
tardado más porque son varias las cau­
sas; pero una fundamental, y es que 
dentro de un mismo Sindicato o dentro 
de una misma Sección ha sido .siempre 
más de uno a  dar orientaciones, creyen­
do que lo que cada uno proponía era lo 
mejor, y ha sido necesario las experien­
cias de un año de guerra para que al­
gunos reconozcan que ningún organismo 
puede rendir uñ buen trabajo bajo dos 
orientaciones, y  han sido nuestros p.’o- 
pios compañeros de talleres y fábricas 
lós que han sufrido esta desorientac'ún 
en sus propios lugares de trabajo, y es 
precisamente en las fábricas donde tra­
bajan únicamente obreros de nuestra 
Sindical, lo mismo que donde hay obie- 
ros de la Sindical hermana, pero afec­
tos a  los distintos Partidos marxistas, 
donde nos exigen, después de este año 
de experiencias, con más entusiasmo 
que nunca, que la unidad sea un hecha. 
Ha llegado ya el momento en que es 
imprescindible la fusión de estos eos 
grandes Partidos, para que también 
dentro de los Sindicatos se dé una sola, 
orientación a la producción, en benefi­
cio de la causa que todos defendemos, 
al piismo tiempo que podremos prestar 
una ayuda más eficaz al Gobierno del 
Frente Popular para que con mayor fa­
cilidad acelere la VICTOIUA..

Entonces, cuando nosotros, responsa­
bles de la  producción, vemos que nues­
tra fabricación va a mejorar bajo una 
sola orientación sindical; que los traba­
jadores de nuestra gran Sindical U. G. i'., 
«socialistas y  comunistas*, deben Ir 
completamente de acuerdo para au­
mentar más y más esta producción, he­
mos de ponemos rápidamente a  traba­
jar para que las palabras de UNIDAD 
acompañen a los hechos, constituyendo 
Comités de EJnlace -en el seno tíe los 
Sindicatos, en las fábricas, talleres y 
en general en todos los lugares de tra­
bajo, fundiendo al mismo tiempo los 
Grupos de Orientación de la O. S. R. y 
G. S. S. en uno solo, y  a medida que los 
dirigentes de los Sindicatos sepamos 
orientar este trabajo de UNIDAD, ha­
bremos cumplido uno de los mayores 
compromisos que tenemos cijntraldos 
con la clase trabajadora.

¡NI UN SOLO MINUTO DE D ES­
CANSO hasta conseguir el Partido Uni­
co del Proletariado, para después aoc-' 
lerar la  UNIDAD sindical!

Felipe SANCHEZ SIERRA
Madrid. 9 de agosto de 1937.
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H a y  q u ien  su excesivo  volu­
m en  le  da  un aum ento  d e  en e r­
gías q u e , ¡a so m b ra ro s!, no las 
d erro ch a  e n  tra b a ja r co n  ahinco  
p o r aum entar la  p ro d u cció n . ¡O h , 
eso n o l S u s en erg ía s  físicas las 
d erro ch a  ¡ e n  aplastar vasos d e  
alum inio!

PACHULIN

POR E L  P A R T I D O  
UNICO

DEL PROLETARIADO
Los obreros del taller de la  Tintorería 

Americana, reunidos en asamblea, acor­
damos dirigiros una comunicación seña­
lando nuestro ferviente deseo de llegar 
lo más rápidamente posible a  Ja reali­
zación del Partido Unico del Proletaria- 

I do para conseguir la victoria en bien 
i de toda la clase trabajadora.

¡Viva el Frente Popular! ¡Viva el 
Partido tínico del Proletariado!— En 
nombre de' todo el personal, F . González.

V i

í

¡Qué espanto! ¡Ya son las nueve! 
¡Y  sin tener quien me lleve!

Un chofer caritativo 
la acompaña, decidido.

Quedándose de una pieza 
al ver que, {íor su pereza...

... no pudo hacer, eonio Inés, 
una montaña de mies.

Ayuntamiento de Madrid




